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Valores 


No hay que morder de abajo ni 
lesmoronar por constatación: hay 
que oponer valores á los valores. 
Del choque surgirá lo mejor, la ver- 
dad-ideal, entera y resplandeciente 
como un símbolo. Choquemos, pues, 
ya que es preciso, para que la can- 
cha se haga, que alguien se rompa 
la cara contra el obstáculo. 


En estos tiempos de descreídos y. 


cínicos, Cristo, ó sea la mo resisten- 
cia al mal es, más que un delito, 
una injuria á las cosas y á los hom- 
bres. No seáis Cristos. 

La salud es agresiva; roble joven, 
que reivindica por sí el derecho de 
apuñalear tempestades. Sed más bien 
robles, 

Para el mal ó para el bien el si- 
glo necesita tipos de voluntad erec- 
ta como una púa, con filo y contra- 
filo como sable de pelea, ¡Hay que 
oponer valores á los valoresl 


Un burgués 


" Ayer, uno de los chiquitines, pequeño -- 


y pirpirreta, que vendía «La- Batalla», fué 
encarado por un obeso burgués que via- 
jaba en un tranvía, el cual quiso pegarle, 
pretendiendo que no yoceara su mercan- 
cía. 

Excusado es decir que el «pibe? no le 
hizo caso y que alzando aún más sú voz 
aguda, al diapasón de la del burgués quis. 
quillogo y protestador, le espetó un «¡tu 
madre !y y siguió: ¡LA BATALLA diario 
anarquísta de la tarde, 4 cincol.gs 


Amenazas 


RÁ 
Ridícula, sino imbécil, es la actitud 
de la policía al notificar 4 los propie- 
tarios de imprenta que no impriman ho- 
jas anarquístas, bajo apercibimiento de 


que cuando venga otro estado de sitio, . 


ellos serán deportados ó6 encarcelados y, 
sus talleres dispersados ó incendiados, co- 
mo lo fueron la vez última los talleres 
de «La Protesta» y las bibliotecas obreras, 
Esto dé amenazar con asesinatos é in- 
cendios para cuando «las garantías ques 
den suspendidas, es muy criollo, muy na- 
tivo ¡qué diablo!: «te la voy, 4 dar para 
las eleccionesy dice el guapo arrabalero, 
significando que aprovechará la irrespon- 
sabilidad de la hora de trastorno, para 
vengarse del enemigo que le molesta; pero 
por criollo que sea, no deja de ser una 
declaración de rabia y de impotencia. 
Y así es. Si la policía amenaza á los 
imprenteros para cuando los términos de 
la vida normal hayan sido violentados, 
es porque dentro de la vida normal sus 
pretensiones no tienen ni razón, ni jus- 
ticia, ni fundamento logal alguno. ¡Bien 
lo sabe esto la policía cuando ha hecho 
gus notificaciones verbalmente, citando á 
los industriales á sus oficinas y cerrando 
18, doble llave las puertas ! 
: Hay aquí, en la argentina, muchos miles 
de anarquístas; somos una parte impor- 
tante de la población, tenemos nuestros 
“intereses, cosas nuestras las que solo 
nosotros podemos subvenir, y lógicamente 
debemos tener una prensa nuestra, nues- 
£ros voceros. co Mois 
Por lo demás, si 4 ameñazar vamos para 
las horas de trastorno, nosotros podríamos 


amenazar también para la savolución, Has : 


SA 


ríamos lo que la policía, en órdenes dis- 
tintos, aunque con esta diferencia: que 
lá policía es una institución encargada 
de velar porque no se altere la. vida nor- 
mal... 








_ Sinverguenzas! 


Lós socialistas no se abstendrán 
en los próximos comicios. Iremos— 
dicen—á demostrar que somos la 
«fuerza nueva» que ha de hacer y 
está haciendo la revolución política 
del país. 

¡Qué sinvergijenzas!—decimos nos- 
otros. —Aprovecharse de la absten- 
ción de todos, del río revuelto, para 
pescar diputados, cuando lo que hay 
que hacer aquí es la revolución del 
pueblo para el pueblo, 

Fuerza nueva, revolución política... 
¡Inmorales, tartufos, sinvergienzas! 


... Representaciones 


Un gobernante es, según dicen que 
es, la expresión de una mayoría, de 
pueblo. Está alli—siguen diciendo— 
en el más alto puesto ciudadano, pa- 
ra hacer ejecutiva la moral de sus 
connacionales, el espíritu y la letra 
de sus leyes, » 

Bien. No creemos en eso porque 
somos anarquistas, pero si no lo tué- 
ramos, tampoco creeríamos en eso 
porque somos argentinos. 

Figueroa y sus adeptos más ó menos 
serviles, menos ó más ladrones—he- 
mos-mombrado á su. ministerio en 
masa—no son, no ya la expresión de 
una fracción de pueblo, sino que ni 
siquiera una expresión de gentes. 
sto se constata, lo han constata- 
do todos respecto de Figueroa cuan- 
do, con su laudo, provocó en Bolivia 
las rechiflas y pedreas conocidas, 
que no resonaron en el pueblo por- 
que el pueblo no está ni estuvo nun- 
ca representado por Figueroa. Esto 
se constata también ahora, con su 
politiquería diplomática en el Uru- 
guay para obtener una representa- 
ción de esa nación en las fiestas del 
centenario. Ni el pueblo tuvo que 
ver nada en la expedición organi- 
zada por Figueroa para revolucios 
nar aquél país, causa por la que los 
orientales están resentidos, ni el pue- 
blo se preocupa tampoco de que ven: 


-ga 6 no ahora una representación, 


que tampoco será la expresión de 
un pueblo. 

La expresión del pueblo somos no- 
sotros, los que nos representamos á 
nosotros mismos: los anarquistas... 


Extorsión 


Un caso de extorsión se nos ha denuns 
ciado. Enrique Tobal, un honesto sujeto, 
era hasta ayer empleado de la casa Luis 
Dreyfus y Cía., una gran casa exportadora 
y explotadora, que tiene su sede en ésta 
y se ramifica por todo el país. Expulsado 
de su puesto sin causa, reclamó el mes 
de sueldo del artículo 157 del Código de 
Comercio; pero con gran estupor suyo 
el gerente de la casa Dreyfus le exhibió 
un documento que había suscrito al en- 
trar en la casa, en el cual hay una claú- 
sula expresa de renuncia ú los beneficios 
que acuerda el citado artículo 157. 

Como Tobal hubiese sído sorprendido 
al firmar ese documento, recurrió al doc- 
tor Palacios, que además de socialista, es 
abogado sin pleitos, para que entablara 


.. acción contra la casa Dreyfus por. la ex- 


“torsión que realiza con sus empleados; 
pero Palacios ni mú,... 
Tobal encontrará sin. duda, en otro 


Más perros 


_ Más sí, muchos más, toda una nueva 
jauría ha sido adquirida por la comisaría 
de investigaciones. Doscientos cincuenta 
individuos, que no sabían que hacerse 
de su inutilidad para todo esfuerzo fe- 
cundo y provechoso, han ido á engrosar 
el número de los que hacen profesión 
de la calumnia y de la delación y re- 
ciben por ello emolumentos del Estado. 
Todos, óÓ casi todos, han sido desti- 
nados á la sección «Orden Social», en la 
que la libertad de hacer mal sin control 
y sin responsabilidades, ofrece ancho 
campo á sus perversiones. Tendremos 
ahora muchas bombas que no estallan, 
colocadas por, misteriosa mano bajo las 
_ ventanas de cualquier vecino madrugador 
Ó nó, y ya se verá como los compromisos 
de comité encuentran la manera de crear 
cien ó doscientos puestos más en la po- 
licía para meter á los «muchachos». 
Mientras tanto, las bombas verdaderas, 
las que estallan porque las dotó de poder 
mortífero el odio del pueblo, como la de 
Falcón, esas no se descubren... 





Herido por un cosaco 


> Señor Coronel Dellepiant. 

Hoy, á las 6 a. m. un agente del 
escuadrón de seguridad, vulgo cosa- 
co, hirió á golpe de anca y machete 
al obrero huelguista Bernardo Chan- 
coto, curtidor, en la calle Armonía 
y 24 de Noviembre. El contuso ha 
sido detenido en la comisaría 34, 

Señor coronel Dellepiani: Vaya su- 
mando. 





Se . PA 
Duelos 

Los personajes de alto bordo—ge- 
nerales, jefes de partido, publicistas 
—pretenden oponer el juicío de los 
hombres y de la contemporaneidad, 
la O. dalia, 6 juicio de Dios, ó si se 
quiere duelo, 

Nada más fácil que cambiar dos 
tiros, apuntando á no pegar—siem- 
pre es oblicua la trayectoria de la 
bala en estos lances—previo anun- 
cio á bombos y platillos de la ridí- 
cula escaramuza. Pero, ¡qué difícil 
es, qué difícil, hacerse dignos de la 
consideración de los hombres y la 
contemporaneidad por la bondad de 
los hechos, politicos, mundanos, ar- 
tísticos! 

A A AAA a 


El gabinete negro 
le Buenos Mires 


Los prontuarios 


ho basta ton demostrar la inocencia: 
es menester otra cosa; la punición 


Aumenta la agitación 


Continúa la agitación producida por 
el asunto de los prontuarios, y no 
sería difícil que la indignación se 
traduzca en un mitin de formal pro- 
testa ú otras manifestaciones calle- 
jeras, dada la excitación de las mul- 
titudes, 

Pocas esperanzas, ó más bien di- 
cho ninguna, se tienen en la acción 
judicial, porque, en el mejor de los 
caso», los calumniadores no serán 
punidos. «Parece que la Europa nos 
envidia nuestra administración —dice 
José Thery en el Mercure de France, 
en un estudio que parece hecho pa- 
ra la república argentina, 

Yo no he comprendido jamés 
qué, 4 menos que no fuera para 


or 
a- 


síroulo un abogado que la defienda, ..... Cer penitencia. Pues no existe otro 


país donde el funcionario sea más 
caprichoso, irritante y tiránico. Es 
que, malgrado las grandes frases cof 
que se adornan pomposamente log 
iscursos y hasta los monumentos, 
la administración es exactamente CO 
mo la crea Napoleón 1.% una red de 
estrechas mallas arrojada sobre el 
pais para mantenerlo cautivo. Co. 
molos hilos están admirablemente 
construídos, ningún gobierno ha tes 
nido el coraje de destruirlos; y los 
más apresurados áservirse de ellos 
fueron precisamente los que más has 
bían protestado contra su uso por log 
Otros. 


Es la eterna historia. *.:!, que se 
mostraba destructor fur. so la 
oposición, es un dulce coser vador 
cuando detenta el poder, el obrero 
revolucionario llegado al patron:to 
descubre que el capitalismo es buc- 
no. A esto se os responderá que no 
existen verdades absolutr<. que todo 
depende del punto de wvi=: er este 
bajo mundo. Es exacto; y ¡.e al: por 
que, sin duda, en una épo-a en que 
el espíritu democrático es reivindi- 
cado por todos los partidos, el más 
pequeño funcionario continúa sien- 
do una fracción temible de la auto» 
ridad toda potente. El tiene la con- 
ciencia de ello y sabe hacerlo sens 
tir. e 

Por lo demás, ¿4 qué se molestarfa? 
Su situación es verda( «ramente ad: 
mirable. El tiene el d: echo de ha- 
cerlo todo sin arriesga: "ada. Agen. 
te del fisco puede rec.:.11,":os sumag 
que no debéis, hacer +6 der viles. 
tros (bienes; magistr:i.» ó policía, 
puede meteros en prisi. >, 9” r:zón, 
sólo para ver lo que vo. dit cis. Os 
queda, es cierto, el recirso dle ten- 
tar probar que no «.5e< nada ni 
habéis cometido ningrin *imen. Si 
lo lográis, tanto mejor nar: V:Z; pe- 
ro no «tanto peor para el ¿1 ciona- 
rio,» El es intangible. Contra él na- 
da de represalias; él nv e: llamado 
á ninguna reparación. (uando ha ter. 
minado de perjudicar ru per:onali- 
dad desaparece; ella s. refuoin en 
el principio de autoridad y «ielanio 
de vos no queda sino el estado irres- 
ponsable»... ES 

No hay que hacerse ilusiones, pues, 
respecto de los resultados de la ac- 
ción legal. Ella servirá solamente 
para poner en evidencia la calumnia, 
para aumentar la irritación que el 
acto produce, pero en manera algu- 
na los autores de la difamación su- 
frirán consecuencia par ello. Si al 
menos fueran puestos en condición 
de no perjudicar nnevamentel 

Fama, honor y prestigios han cai- 
do hecho añicos con estos documen. 
tos policiales que se ha tenido el 
impudor—¡oh, una impudicia de pes 
rros!—de mandar á Chile, al Brasil 
y al Uruguay, para que, prestando 
fe á sus infamias, juzguen: desdoro 
nuestra resistencia al gobierno; nues- 
tras críticas, vociferación de locos 
y descompasados; v nuestras perso- 
nas—las de todos los prontuariados: 
socialistas, anarquístas, radicales, 
simples hombres libres—personas ad: 
venticias, sin arraigo ni ley moral... 
Trátase, pues, de un hecho consuma- 
do, irreparable ya; no de una sim- 
ple acusación de la que basta defen= 
derse y demostrar su inocencia, para 
volver á quedar limpios y puros. La 
calumnia ha sido propalada: andan 
ahí, en Chile, en Brasil, en el Uru- 
guay, en manos de gentc tan poco' 
escrupulosa como la que aquí pre» 
tende servir al país difamándolo en: 
sus hijos, nuestros retratos, adosar, 
dos á la oprobiosa cédula...—¡y €s- 
to sólo se satisface con la punición) 

La punición, en este caso, no pués» 
de ser sino una y única para el pues 
blo; la revolución!... : 


en 
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NOTAS 


bar 


Aquellos que asocian la idea de 
Acaderhia Francesa 4 la “de literatu- 
ra frantesa, padecen una equivoca- 
ción lamentable. 'He aquí las pala- 
bras que Remy de Gourmont pone 
en boca de uno de los Cuarenta: 

«Nosotros tenemos demasiado, de 
esos escritorcillos sin nacimiento, 
sin maneras y sin fortuna. La Aca- 
demía es un salón donde es preciso 
la decencia. Hay quien viene á nues- 
tras sesiones á pie Pase todavía, pe- 
ro hay otros que se hacen conducir 
en fiacre, sí, señor, en fiacre á quin- 
ce sueldos! Imagínese usted el efecto 
de ese vehiculo de pobre entre los 
severos automóviles de nuestros jó- 
venes marqueses y los nobles equi- 

ajes de nuestros viejos duques! Más 
hombres de letras, más indigentes: 
nosotros los reemplazimos por re- 
presentantes de la grande industria, 
de la filantropía, de los sports, por 
ricos historiadores, por aristocráti- 
cos generales, por magnánimos au- 
tores dramáticos. Se ha dicho que 
la Academia Francesa debía ser un 
salón. Seamos modernos, como decía 
ése pobre y noble descamisado, el 
conde Villiers de 1lIsle Adam. La 
Academia Francesa debe ser un club 
le France-Club» . : 

No es de extaafiarse, pues, que 
con tal criterio, no sean los hombres 
de letras los que abunden en el viejo 
cuerpo. He aquí, relatado por M. 
Paul Nyve, lo que le costó á Víctor 
tor Hugo sentarse entré tan nobles 
señores: : 

«Nos encontramos al día siguiente 
de la batalla romántica. Hernani, Ma- 
vión de Lorme, Notvre-Dame de Parts 
y Lurecia Borgia, han hecho una 
popularidad europea al poeta de Odes 

allades. La opinión pública lo ha- 
ía impulsado á presentarse candi- 
dato á la Academia, El hesitaba, sin 
embargo. Un año después se pre- 
sentó. La elección dió lugar á cinco 
turnos de escrutinio. No solamen- 
te batido, sino que enel último tur- 
no no obtuvo más que dos votos M. 
Dupaty fué elegido. Al fin del mismo 
año una nueva vacante se produjo. 
Víctor Hugo se presentó de nuevo y 
tué nuevamente batido, esta vez por 
el historiador Mignet. En el último 
turno obtuvo cuatro votos. Fué un 
progreso. 

«El poeta no desesperó. Se puso 
al trabajo y dío Ruy Blas al teatro. 
Después publicó les Voix interieures, 
El asiento del historiador Michaud 
quedó vacante. Víctor Hugo se pre- 


. sentó. Su candidatura era apoyada 


or Chateaubriand, Lamartine, M. 
Fhiers y Charles Nodier. Esta vez, 
tan tales padrinos, el éxito parecía 
asegurado. El concurrente del poeta 
era, por otra parte, el fisiologista 
Flourens, cuyo sitio era más indica- 
do en la academia de ciencias. El 
escrutinio dió lugar á cuatro tur- 
n08S.... y Flourens fué electo! 

«Por la tercera vez el ilustre poe- 
ta fué batido. Y Alfonso Karr escri- 
bió en sus Guépes: «M. Hugo! M. Hu- 

'gol Es que vuestro reinado es de 
este mundo?» 


«Uno de los adversarios los más 
resueltos de la candidatura del poe» 
ta de Hernani, era el académico Neu- 

omoceno Lemercier. La. noche de 
a elección de M. Flourens, se repre- 
sentaba en el Teátro Francés una 
rieza nueva. Alejandro Dumas, atra- 
vesend» el foyer, oyó áú Lemercier 
expresurse libremente sobre el cuen- 
to del vencido. Dumas ha contado la 
anécdota. «Monsiur Lemercier, le 
dije yo, vos habeis negado vuestro 
vóto á Víctor Hugo; pero hay una 
cósa que vos seréis abligado á dar- 
le un día, y es vuestro asiento. Te- 
ned cuidado que en cambio del mal 
que vos decís aquí, él no sea obli- 
q0do 4 decir bien de vos en lá Aca- 

émia:» Dumas debió añadir: «Y el 


acontecimiento yino como yo lo ha-, 


bía od 

«En efecto, un año después, el si- 
llón de Lemercier quedó vacante. 
Víctor Hugo se presenta y es al fin 
eleg¿lo. Pero por diez y siete votos 
solamente contra quince dados á su 
concurrente Ancelotl...» . 


; La. historia De Dos 
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La Historia anula la vida porque la 
muerde de abajo, como la herrumbre, y 
vive de sus cadáveres, como los empre- 
sarios de pompas fúnebres. Rima sus ges- 
tas, tal como los cliambones riman sus 
versos: á base de fusilería fonética y 
con consonantes cursis. Es la palabra fi- 
nal do lo mecánico y la absoluta nega- 
ción del genio. Por eso sus cultores dan 
el lomo al porvenir, como los bueyes el 
anca ú la picana... ; 

El hombre histórico niega al hombre 
psicológico, porque es el desdoblamiento 
del antropoide y no la anulación del an- 
tropoide, la adaptación impuesta como 
un sistema y no la selección buscada 
como un progreso; en una frase: la apo- 
teosis del mono esculpida en las neu- 
ronas del superhombre. La Historia con- 
sagra al mono cuando nos cataloga como 
á sus muertos y pretende rimarnos como 
á sus gestas. Inspirarse en ella, es negar 
el acto heróico de tirar al porvenir ca- 
bles de ascensos... ¡La ceniza de una 
urna no es el champagne añejo de una 
bodega; 

No se nos hable, pues, de ciencia his- 
tórica, ideales históricos, determinismos 
históricos. ¡Ciencia, ideales, determinis- 
mos! Hermano Aristófanes: amaina el tra- 
po de tu carcajada lírica!.. Ciencia, idea- 
les, determinismos... '¿quieren ustedes dar- 
nos la síntesis de esas tres vaguedades”? 
La daremos nosotros: la Historia es el 
tiempo, la relación del tiempo; los his- 
toriadores cuentan el tiempo como los 
relojes suenan sus horas, mecánicamen- * 
te. ¡Contar el tiempo, sonar las horas; 
he ahí un ideal de progreso digno de un 
bronce!... De 1001, dicen, 4 1910, 909 
años... Bravo! Trabajo de ingenio, arit- 
mético, justo como todo acto secunda- 
rio. Pero, es que eso es la vida? Contar 
el tiempo, sonar las horas, barajar Si- 
glos? Y él porvenir, y el Hombre y la 
superación del hombre?... Ah! ingenio- 
sos! Es que eso no consuena en vuestras 
pautas afónicas. 

Los selectos y los superados rompen 
la rima, fracasan el cálculo, niegan la 
Historia!... Flores del privilegio de la 
raza, van contra la raza misma, ya que 
insinúan, como el fruto en sazón, nuevos 
engendros. El golpe monocorde de los 
tiempos encuentra en ellos el ritmo opo- 
sitor, que desentona y surge, florecido 
en designios reveladores que malogran- la 
pauta de la Historia—cuyo pentágrama 
sólo fija el borrón de las notas que fue- 
ron—y superan la Historia. Son la pi- 
cada de luz de una avenida que trillará 
en los siglos la pezuña sin garra del 
rebaño!... 

Jesús, ó Nietzsche, 6 Bakounin! 

= 


La ciencia 


La ciencia es el conocimiento. Los co- 
nocimientos son más ó menos externos, 
se nos esculpen de afuera adentro, por 
obra y gracia de los textos ó manipula- 
ciones del ambiente. Conocer, haber vi- 
vido; recojer el conocimiento ageno, asi- 
milarse la práctica mecánica del burro 
de la noria... ¿Pero es que somos percu- 
tores, que no habrá una reacción de aden- 
tro que fisonomice; que perpetuamente 


. en nosotros, como en una hoja litógráfica, 


habrá de imprimirso lo externo, y nues- 
bra: personalidad no habrá de ser jamás. 
la de la pasta Ó el papel, que es la 
propia, sino de la impresión y las tintas, 
qué es lo que desvirtúa y desnaturaliza? 
'¿Es que hemos de ser siempre el regis- 
tro, el eco, la percusión, ó es aque anto 
todo «hemos de ser una creación, nuestra 
creación ? 

Ya imaginamos la ecuación de los de- 
terministas: herencia, tanto; medio, cuan- 
to; adaptación, tal y tal... Resultado: el 
individuo determinado. Así es, efectiva- 
mente. Si no es determinante, es deter- 
minado. Pero, ésta es una constatación 
presente, no un ideal futuro! ¡Esto es 
meterse én un puño, bancarroteáarse pata 
todo ascencionamiento, cortándose las 
alas del ideal! Sobre todo que también 
el ideál es una fuétrza, determinada si se : 
«quiere, pero determinante en su esfera! 
Una fuerzá viva que se crea el individuo 
para tomper la inercia del medió y triun+ 
far sus esencias... ¿Nó rompen acaso las 


alas la inercia de la atmósfera? ¡Hay, * 


entonces, una fuerzá de alás, y es la 
conciencia actual de csta fuerzá, no la 
comprobación dé lo que la determina— 
jociosa comprobación!-—lo que da á las 
glas gu poder de volar! Superaciones en el 
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idonl/ superariones de alas: el ritmo ¿ner- ¿en sus manda Si 
to do la ievábi:a ombiente 4 de las “'muóstra culpa, que la suya. Su golpo os | 
ro, d9 quiebra — ¡el individuo*+ lan gertero, $ 


ondás de 

09 determilante ls. 
Beroncia, tanto; medio, cuanto; .adaps 

tación, tal y tal: comprobación cientí- 

fica, obra ociosa y sin proyecciones. ¡1 

pensamiento crea el ideal! 


Excépticos ¿ 


«Nihib en cápsulas para valetudinarios 


y provoctos: «ecco» el excepticismo, aún 


en su fórmula más respetablé, aquella 
que presume de sabiduría... ( 

.. Hombres que mo son hombres, sino ca- 
ricaturas póstumas, parapétanse en sus 
esqueletos como en una torre, y conh la 
autoridad de su «desencarnación», háblan- 
nos despectivamente de nuestra lírica, 
que no aporta ni pan ni vino 4 sus ve- 
jeces; que sólo es flor y nervio de ju- 
ventudes vigorosas, sonoramente carga- 
das de sol y de jugos como auroras... 
Ellos con la experiencia de los eésquelo- 
tos, han tocado la nada de todas las 
cosas. Ni la crencha de oro de las mu- 
jeres, ni el lauro de triunfo del doma- 
dor de voluntades, encuentran resonan- 
cia en sus nervios roídos por el desgas- 
te. Desengañados de toda lo que crea 
y hermosea para sus triunfos la plenitud 
porque ésta pasó ya—ay! para no vol- 
ver—refieren todo lírico afán á vana in- 
experiencia de jóvenes con dinero, igno- 
rantes de la fugacidad de los placeres 
y á su engañosa luz prendidos; como á 
la de un astro... 

Hablan como fundidos! De éstos poseen 
la sabiduría y la experiencia, muy res. 
petable, por cierto; pero un fundido es 
un derrotado para quien no pueden ser 
sino humo de- pajas, triunfos así, como 
los cantados por nosotros: de juventud 
y de dinero... 

¡¿Escépticos? '¿¡Sabios?... ¡Muchas gra- 
cias! Para después, cuando hayamos do- 
blado el cabo... ¡La mueca póstuma!.. 





Ética del Tiranicidio 


La lucha bajo la tiranía es meramentu 
una lucha por la propia existencia. ¡El 
tirano os devorará en una cualquiera de 
sus mil formas de exterminio, Ó por lu 
cárcel; Óó por el destierro ó por la miseria, 
ó por la guerra, ó por el suicidio, ó dircc- 
tamente por el asesinato. Y no vale que 
seáis amigos del tirano, y lo aduléis, 
y abdiquéis abyectamente en sus manos 
todos vuestros atributos. Eso no os pro* 
teje contra el tirano. Como él es absoluto 
y todopoderoso, é irresponsable, su fa- 
cultad de hacer daño persiste lo Mismo 
sobre vosotros, sus fámulos, que sobre los 
indiferentes y los rebeldes. Vuestra bajeza 
no lo desarma, y así como os ha hecho 
ricos en un momento, en un momento 
puede arrebataros lo que os dió, porque 
es de él lo que «quiera que os haya dado, 
porque él es el amo, el único amo y señor, 
de vidas y haciendas. De carne y sangre 
de inválidos están llenas las garras de 
la tiranía. 

Bajo el despotismo surgen estas cues- 
tiones: '¿cómo suprimir al déspota? '¿pue- 
de perderse tiempo en suprimirlo? ¿es 
dable la elección de los medios de su- 
presión ? 

La sociedad tiene un código que castiga 
los crímenes cometidos por sus miem- 
bros. El despotismo es perpetrador ince- 
sante de todos los crímenes que estos 
códigos castigan, matar el primero de 
ellos. El tirano no es alcanzable por la 
justicia social, pero la sociedad, inde- 
fensa, está al alcance de todas sus de- 


. prodaciones. Razonablemente, el manda- 


4 


miento: «no matarás», es aplicablo al ti- 
rano!? La razón humana dice que este 
principio fué instituido para protección 
de la humanidad, y que es contradictorio 
con sus fines el pretender que él proteja 
é los enemigos de la humanidad. «No ma- 
tarás», pero la humanidad, como la na- 
turaleza; por necesidad de conservación, 
es decir, en cumplimiento de los fines 
para, que el principio fué instituido, vive 
matándo. Amparar al tirano bajo el De- 
cálogo-es traicionar el interés supremo 
de la naturaleza por la conservación de la 
especie. Almparar al tirano bajo el Decá. 
logo es condenar á la victimación y á la 


A 
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llegó lusta J 
poza dilatar su eliminación. Es iguik 


mento estúpido vacilar “ó descritritat * 


acerca do los medios de ejecutarlo: To 
que importa es la mayor expedición y lu 
mayor seguridad” dól resultado. Es citi- 


plemente una cuestión de vida ó muerta, * 


ni más ni menbs que la lucha 4 biu:o 
partido con una ficra en el bosque. Ha 
estas circunstancias ó matamos la fiera 
ó la fiera nos mata. ls más aciaes ¿úy 
la lucha con el tirano. ' porque sobr 18 
fiera tenemos la inteligencia, mientras 
que el tirano tieno sobre sus víctima 
todos los recursos' del poder, qué: conf. 
tituyen la omnipotencia. Contándonos sta 
hazaña el matador de Lilí, observé e 
«ponía todo el énfasis de su narración 0 
un comentario que aparecía y reapareció 
insistentemente en todos los momentos de 
su historia: «Yo sabía que estaba cn lista 
y que mi turno era simple cuestión «$ 
tiempo. Y antes de que me matara 19 
maté». xi 

_ El tiranicidio no es, pues, sino un acte 
de propia conservación por parte del indie 


viduo y de la sociedad, y equivale en sué' k 


consecuencias á una revolución. La rovos- 
lución contra un despotismo no es sing 
un acto de reacción; es decir de defoixa, 
y al propio ticmpo de esfuerzo por un 
transformación en la que la vida sea m8 
posible. OS ds, 


Si la sociedad tuviera sobre el tiramal 


la acción que tiene sobre los malhachotreg 
comunes, el tiranicidio no sería neccsaas 
rio, pero estando como está sobre la soe 
ciedad, el tirano nú es, alcanzado sing 
por la muerte. ¿No siendo enjuiciable, 
puede discutirse que sca ajusticiable? 
Los moralistas, almas cuyo fondo está 
todo hecho de tinicbla religiosa, proteg. 
tan, y, solamente juran que el tiranicidia 
es un crimen, que el dogma ordena 19 
matar, que el asesinato no es ni puede :cr 
elemento de salvación de los pueblos. 
Esta peroración es toda teórica, yc 
pena ver cómo cae aplastada, por el he. 
cho incontrastable de que no se trata lg 
un torneo académico, sino de un peligra 
inminente, una batalla 4 muerte entre el 
tirano y la sociedad, y entro el tirano y 
cada uno de los individuos de la sociedad, 
No puedo discutir aquí la pena de mucre 


te, pero absolutamente sostengo que el . 


tiranicidio no es otra cosa que la pena 
de muerte extrajudicialmente aplicada 
por uno Ó más individuos á nombre de la 
sociedad y en ejercicio del mismo deres 
cho por el 'cual la sociedad mata judi. 
cialmente, el derecho de la propia defonsg' 
y la propia conservación, Con auparatosie 
dad que los tiempos han venido modifi: 
cando, pero á la que resta siempre ur. 
sombrío carácter de gravedad, de impor. 
tancia y de imponencia en armonía con lá 
significación y la trascendencia del las 


cho, la sociedad ahorca, electrocucionaz- ' 


ó gillotina á los autores de cierto delite 
atroz que los códigos llaman asesinato en 
primer grado. No hay grado en que el 


o 


tirano no asesino, ni atrocidad crimie-' 


nal que él no cometa con infernal cspís 
ritu de saña y de crueldad. ¿Es entonces 
humanamente sostenible que matarlo es 
un crimen, no siendo como no es enjui. 
ciable, y siendo como son del todo ime 
potentes él individuo y la sociedad para 
librarse de él de otro modo «que por los 


. medios violentos con que el animal racios 


nal st defiende del animal irracional! 

Reduzco, como se ve, la cuestión á su 
fórmula más simple, más elemental. más 
básica, á una mera cuestión de luclia de. 
sesperada por la existencia. No hablo 
de dignidad humana, ni de intereses sos 
ciales, ni siquicra de intereses morales 
ni de patria. De cuanto es sumo en 
los esmeros del alma humana, no digo 
una palabra. Así planteada la cuestión, 
puede discutirse todo, la forma de muerte 
inclusive, menos el derecho perfecto de la 
sociedad y del individuo á sacrificar al 
tirano, 


La sociedad no casgtira con la 1:uerte 
ciertos delitos porque tiéne á su ulvahce 


otros medios dé vasíizo que ha juzgado 
suficientes á los finos de la pena rectas 
mente entendidos: la cárcel ,los trabajos . 
estuvieran á su alcance, la sociedad pe- 
naría esos delitos con ls muerte. El tis 


muerto las: legiones” de inocentes, +es. per-=”rano comete. todos esos delitos, los cas 


petuar la agonía de la sociedad, es re- 
nunciar al derecho indeclinable de la 
propia defensa y el indeclinablo deber 
de la propia conservación. El suicidio 
es inmoral porque burla los designios de 
la naturaleza. La absolución del tirano 


. po en realidad un auicidio. - Mientras <l 


mete á diario, á diestro y siniestro, 

todos los soxos y todas las edades, ron 
la audacia y el escándalo á que la im» 
punidad lo estimula. El tirano na eg 
encarcelable. ¿Puedo cuestiónarse el des 
recho de la sociedad á detener de um 
bachazo la mauo exterminadora? “ “ 


a a ora do 


nos la quita es más 


es taz soguro qtie lo des. 
corgará, que debemos esperarlo á cada ”. 
« Instonte, Ll puñal de Estrada Cabrera 
fenico: Te, pues, crasa tores” 


st 
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Por lo demás, no es ni más ni menos 
ocioso el disquisicionar sobre si el 





cidio es salvador Ó no de la socic- 
, Ysta especulación es oportuna, sl 


vez lo fuere, sobre el cadáver del 
o, no Bajo su hierro suspendido so* 
muestras cabezas. Lo estúpido es que 


que discutan el tiranicidio no dis 

dos, la prisión perpétua; pero es cla- 

que si estos medios de defensa no 

ten la guerra civil para derribar al 

irano, Se arguye que tras un tirano 

rimido por el asesinato otro tirano 

, Pero yo redarguyo que no se ha 

ho todavía el experimento del tirani- 

jo sistemático, que contra' la; serie 

lei tiranos impunes no se cuenta todavía 

aola serie de tiranos sistemáticamente 

ymolados. Si el tiranicidio no salva po- 

ticamente 4 un pueblo, es incuestiona-- 

hle que lo salva vitalmente, haciendo así 

osible en lo futuro las regeneraciones 

la paz y la libertad. 

, le social, lo moral, lo natural, lo vi- 

Eal bajo la tiranía es el tiranicidio. 


Jacinto López. 


a Balsificación de moneda 


En Saladillo, provincia de suenos 
res, ha sido descubierta una faisi- 
cación de billetes de cien pesos, 
abiéndose detenido á Leandro Mar- 
nez, al que se encontró trabajando 
con un taller completo instalado: 
iáquinas, p'anchas litográficas, etc. 

[Damos esta noticia á los que les 
teresa conocerla, 


- Edilicia 


: Hay quien nace estrellado, —al de- 
L r de un adagio vulgar—pero nues- 
o edil Gúiraldez no pertenece al 
úmero de estos. El hombre, en una 
ora feliz, vino al mundo con estre- 


a. 

¿ Y para prueba, ahí está su apari- 
ción en la escena pública, regia- 
mente empotrado en el sillón edili- 
cio, dispuesto de alma á cumplir su 
misión, su alta y noble misión. Quie- 
re ir muy lejos, más allá de la épo- 
ca celebérrima de Cranwell, y muy 
por encima de los que más se dis- 
tinguieron en pillajes, distribución 
dle gabelas y otras cosas, 

No hay duda que á este favorecido 
de la suerte, el próximo centenario 
colma de beneficios. Buenos Aires, 
la estupenda Atenas del sur no pue- 
de permanecer indiferente á esa fe- 
cha, y es menester cuando menos, 
embellecerla, 

Tratado el asunto, en conubio con 
una señorial comisión nombrada ad- 
hoc, se resolvió dar manos á la obra 
de la plazaodel Congreso. Esto, pue- 
de figurar en los anales edilicios 
como tarea improba, de audaz con- 
e ro NES 

ínieron las expropiaciones como 
rincipio; después la demolición de 
los edíficios y más tarde... más tar- 
de vino la desaparición rápida de 
los [materiales que pertenecieron á 
los palacetes demolidos: por cente- 
,nares, las puertas y ventanas, mon- 
'tafías de columnas de hierro, idem 
ide mármoles de toda especie, milla- 
| res de millares de ladrillos y otras 





AS JOAQUIN DICENTA 
IDOS Y MUERTOS 





Me pide usted, querido Zamacois, que 
haga un viaje al pasado para traerme 
de él algunas memorias con las cuales 
reviven pedazos de mi juventud. 

Malo es el viaje, y no muy buena faena 
lla de evocar difuntos; pero, en fin, allá 
wa. Después de todo, pronto llegaré ú 
isos años en que se vive para los recuer- 
dos, porque ya no hay tiempo ni gusto 
de vivir para las esperanzas. 

Ahí le van memorias y aventuras de 
lpquellas épocas moceriles en que yo es- 
tiraba cl cuclo y adelantaba la cabeza 
pera ver lo más lejos posible delante 
de mí. Ahora... Acaso fuera lo más 
prudente, girar el cuello sobre el hombro 


¿ $, mjror bacia atrás. - 
> 
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pequeñas, pequeñiísimas frulerías! En 
total, que todo esto no llega áun.bi- 
llón de pesos, demuestra que no se 
pierde tontamñente el tiempo. 





Como podrá observa1se, hay pers- 
pectivas de una huelga general, si 
no se solucionan satisfactoriamente 
ciertos conflictos suscitados en la 
huelga que sostienen los foguistas. 

Esta noche, á las 8 p. m., en Hum- 
berto I, núm. 805, los delegados de 
agrupaciones obreras adheridas á 
la F, O. R, A. C. O. R. A,, cele- 
brarán una asamblea, en la que se 
tomarán resoluciones sobre las no- 
tas que publicamos. 


Continúa la huelga de pintores. — 
Ayer se esperaba resolver el con- 
flicto suscitado en el gremio de pin- 
tores, pues se esperaba que la nota 
pasada por los empresarios estuvie- 
ra de acuerdo con las exigencias 
proletarias. Estas esperanzas queda- 
ron defraudadas, en razón de (que 
los patrones sólo se. comprometían 
á facilitar un pequedo aumento en 
el jornal y una paulatina abolición 
del uso de pintura al albayalde de 
plomo. 

La asamblea realizada esta mafñía- 
na, que resultó entusiasta y nume- 
rosa, decidió continuar el movimien- 
to, con toda firmeza, hasta tanto no 
se haya obtenido la completa «aboli- 
ción del uso de pinturas venenosas, 
como asimismo el establecimiento 
“miforme del salario pedido. 

La huelga de talabarteros.— Coriti- 
núa en el mismo estado y si se quie- 
re más firme la huclga de curtido- 
res y talabarteros 

Como la que imposibilita ten:az- 
mente todo arreglo es la casa de 
Casimiro Gómez, se ha librado con- 
tra la indicada una intensa acción, 
y se obtendrá un paro completo 
en la misma. 

Este es el pliego de condiciones 
pasado por la Unión de Talabarte- 
ros á Casimiro Gómez: 

lo El 10 por 109 de aumento en 
los jornales á todo el personal de la 
curtiembre. 

20 Los curtidores no reanudarán 
el trabaio, como «cto solidario con 
los talabarteros, hasta que Casimiro 
Gómez no firme el pliego presenta- 
do por los mismos. 

3.0 Las horas extraordinarias se 
pagarán á 95) cts. En su defecto, 
quedarán abolidas, 

4o Los domingos se pagarán con 
un 59 por 100 de aumento ó en su 
defecto, quedarán igualmente aboli- 
das, 

5.0 No será despedido ningún 
obrero «que tome parte en este mo- 
vimiento». 

La asamblea de esta noche se 
efectuará en Armonía 3193. 


Los foguistas del F, C, O,— Se ha 
desistido, por parte de estos obre- 
ros, de iniciar un movimiento de 
huelga. La dirección del TF, C. O,, 
habiendo repuesto al foguista Boreo, 
ha dado término á la acción en pro- 
yecto, 
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Puede que sea un aviso la peticióón de 
usted. No quiero desaprovecharla. Eche- 
mos á muertos unas horas. 


El buen abad de la Colegiata de Ali- 
cante, D. Francisco Penalva, era imagen 
cabal del obispo inmortalizado por Víctor 
Hugo. Con esto, digo que era un espíritu 
todo bondad y Xmor, 

Fué mi catedrático de Psicología, Ló- 
gica y tica, asienatura que aprobé sin 
entenderla, á los doce años de mi edad, 
recién muerto mi padre. 

Era mi padre militar; le llegó la hora 
de pagar con réditos de sangre su jornal 
de soldado, y sin regateos lo pagó. De- 
járonle inútil, por falto de juicio, sus 
heridas. A los siete años de tan tristo 
vivir, murió de repentina muerte, en me- 
dio de la calle. 

Alzando curiosamente un visillo, ví des- 
filar su entierro. El redeble de los 
destemplados tambores hacía más solemne 
la escena. Mi madre lloraba, silenciosa- 


Bronceros y anexos.— Los obreros 
bronceros que trabajan en la casa 
de D'Agosto y C.* se declararon hoy 
en huelga, exigiendo la jornada de 
ocho horas, 

Hay entusiasmo. 

nad 


El paro de los carpintevos. — Las 
asambleas efectuadas hoy, tanto la 
de Montes de Oca como la de la 
calle Méjico, han dado una alta nota 
de entusiasmo. Agregado á esto el 
hecho de haber firmado el pliego de 
condiciones unos cuarenta dueños 
de talleres, puede predecirse la 
aproximación de un triunfo com- 
pleto. 

Herreros en huelga. — Exigiendo la 
destitución de un obrero persianero 
que ha traicionado la causa obrera 
en varias ocasiones, se han levan- 
tado en huelga, desde ayer, los tra- 
bajadores del talier, sito en lo calle 
Peñ:, 836, perteneciente á Raboffetti 
é Hijos. 

Los obreros de este taller han re- 
suelto persistir en el movimiento 
iniciado, hasta tanto sea expuisado 
cl persianero en cuestión, 


A 


Resoluciones gremiales 


Herreros de obras y anexos.—La So- 
ciedad Herreros de Obras y Anexos 
ha nombrado varias comisiones, las 
que se apersonarán á los dueños de 
talleres, exigiendo la libre entrada 
á los mismos del cobrador social. 

Dichas comisiones, una vez termi- 
nada su tarea, darán cuenta á la 
C. A. del resultado obtenido. : 

Asimismo, esta institución está por 
iniciar una campaña pro-abolición 
del trabajo á destajo. Como primera 
medida ha resuelto efectuar próxi- 
mamente una conferencia pública, 
tratando el tópico indicado. 

Obreros matarifes.— El gremio de 
obreros matarifes, un tanto decaído 
como entidad gremial combativa, 
trata en el presente de reorganizar- 
se fuertemente. Muchos entusiastas 
y no pocas necesidades sentidas 
por los obreros matarifes, inician 
esta acción á todas luces hermosa, 

Aserradores y añexos.— Ar puego de 
condiciones confeccionado por este 
greraio, se ha agregado un ¿nmento 
de un 20 por 101 en los salarios que 
perciben actualmente los peores de 
carpinterías mecánicas y uscirades 
rOS. 

Si no fuera aceptado el plicgo de 
condiciones que indicamos, es posi- 
ble que el lunes próximo se declare 
en huelga este gremio, 


¿eambleas de esta noche 


Coiwductores de Carros. — Los con- 
ductores de carros socios y no so- 
cios, están citados para celebrar una 
asambica general, esta noche á las 
9.30 p, m., en Montes de Oca 972. 

Entre los asuntos á tratar figura 
el coníticto de la tropa Méndez, asun- 
to pasteros, almacén y otros. 

Obreros Mosaistas.—La comisión de 
esta sociedad se reunirá, á las 7.30 
p. m., en Ecuador 726 
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mente, sin gritos. Me aparté del balcón 
y me puse á llorar con mi madre. 

Don Francisco Penalva, trataba 4 sus 
alumnos en abuelo, encontrando siempre 
disculpa y explicación para todas sus 
faltas. Necesitaba ser tonto rematado, 
quien con él no aprobara el curso. ¡Ad- 
mirable y excelente hombre! Aún le re- 


« cuerdo con su media melena blanca y 


su carita oval, donde brillaban dos ojos 
azules, resplandecientes de indulgencia. 
Envolvía su cuerpo chiquitín, con una 
raída sotana y con un manteo más raído 
que la sotana. Lo que perdía el sastre lo 
ganaban los pobres, 

La hermana del abad se vió precisada 
á guardar bajo llave las ropas interiores 
de éste. Ropa exterior no gastaba más que 
la puesta. Sin aquella precaución de la 
buena señora, no hubiera tenido camisa 
que ponerse, ' 

Todo lo de. «Aún dándolo todo=-de- 
cía—se da poco. Hay mucha miseria en 
el mundo» E EN 
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Centros sociales 0 nimnoos 

Centro Nueva Era.—Celebra asam: 
blea esta noche, á las 8.p. m., en el 
local de costumbre. 

Se tratarán varios asuntos de im- 
portancia. : 

C. pro escuelas Racionalistas.—La 
Escuela Moderna solicita ¿4 este cen- 
tro envíe un delegado, esta noche, 
al local de los gráficos. 


Los foguistas mercantes 


La'F. O.R, A. y la F. O. L. B. 
han resuelto coudyuvar el movimien- 
to de huelga, que desde hace tiempo 
vienen sosteniendo los foguistas de 
la marina mercante. 

Como una de las causas que ha 
retardado el triunto de estos obre: 
ros ha sido debido al habersn favo: 
recido á los armadores con personal 
de foguistas de la armada, las insti- 
tuciones nombradas han eviado las 
notas que insertamos más abejo di: 
rigidas el ministro de marina y al 
Centro de Cabotaje Nacional, 

Señor Ministro de Marina.—Muy 
señor nuestro: — Comunicamos á us- 
ted que debido al conflicto¡que sos- 
tiene el gremio de foguistas de la 
marina mercante, con los armadores 
y en vista que V.S. presta servicio 
¡í, éstos por medio de los foguistas 
de la Armada, la F. O. L. A. y la F. 
O. L. B. habiendo reunido á los de- 
legados de la capital para tomar me- 
didas al respecto, resuelven por una- 
nimidad invitar á usted á retirar el 
personal que bajo su dependencia 
desempeña el trabajo de los fogris- 
tas en los buques me:cantes, 

Esperanto el inmediato retirc de 
dicho personal, aguardamos su con- 
testación favorable hasta el miérco- 
les 9 del corriente á las 7 p. m. en 
Humberto I núm. 805. En caso con- 
trario Vd se hará responsable de lo 
que sobrevenga, tomando estas ins- 
tituciones medidas al respecto. 

Sin otro motivo saluda :á Vd. por 
la F. O.L, By. la F. O, R, A.--El 
Consejo, 


La nota pasada al Centro de Ca- 
taje dice: 

Muy señores muestros:— Comini- 
cámos'es por medio de la presente, 
que la F.O.R. A. ylaF. O, L, B. 
estando presentes los delegados de 
todas las sociedades gremiales adhe- 
ridas á estas instituciones, y varias 
del interior, resuelven unanimemen- 
te someter á la consideración de 
Vds. las resoluciones que exponemos 
esperando que se dignen tomarlas 
en cuenta, y nos informen de sus 
acuerdos para el miércoles 9 á las 
7 p. m. en el local sito Humberto 1 
805, donde el ¿Consejo esperará reu- 
nido vuestro acuerdo. 

He aquí lo resuelto: Insinuar 4 Vds, 
que hagan un arreglo decoroso con 
los toguistas y cocineros actualmen: 
te en huelga, 

De este modo se evitarán serias 
consecuencias para el comercio pues 
estas instituciones al recibir contes- 
tación negatlva á las aspiraciones 
obreras, emplearán los medios que 
crean convenientes. 

Sin más, os saluda por la F. O, R, 
A. y la Y. O. L. B.—£l Consejo, 

a, ¡q yÓyye*  R————— 


Y daba siempro, agotando los recursos 


propios, solicitando los ajenos, tendiendo 


hacia los miserables sus manos pálidas, 
agitadas con temblores de caridad. Blan- 
cas manos de marfileña amarillez; manos 
del Greco parecían, 


¿Por qué recuerdo hoy al maestro de 
entonces? 

Porque él, gran buceador de almas, 
sabio director de caracteres, resumió en 
una frase el mío. Ella fué y sigue sien. 
do, sentencia firme de mi accidentado 
existir, 

Una mañana, cuando salíamos de clase, 
me insultó un compañero y nos vinimos 
á las manos, 


Fué la pelea recia. El otro, más fuerte 


que yo, me desquijaraba á puñetazos. Yo, +: 

ciego de dolor y de cólera, utilicó un- dése: 

cuido suyo para echarle la zancadilla, ' 
Cayó de espaldas, contra el suelo, eri. * 


zado en cantos desiguales.. Dió contra 
un canto su cabeza, y la sangre brotó, 


Bin cuidarme del atontamiento del mu» - 
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Feudálismo teatral 


Las épocas se renuevan. Las gentes re. 
trocoden á pesar del progreso, de las eman- 
cipaciones y «do las muchas reivindicucio. 
nes utópicas qua so pregonan por ahí. 

Que las tiranías y las imposiciones su 
dosarrollen en el ambiente «Je la lucha 
comercial es cosa por demás cmocida 
para tratar de subsanarla artísticamen- 
te Lo que merece especial atención y 
que es menester combatir con toda la 
fuerza de nuestros medios, es esa asque- 
roso sistema que se está adoptiado en 
nuestro ambiente teatral dónde nótas> el 
más lamentable descuido artístico y re. 
gístranse á diario injusticias por nada 
perdonables, 

Nos referimos á esa especie de feudalis- 
mo adoptado con toda desfachaiez por 
ciertas empresas teatrales Ó pinzhes de 
las mismas, que hacen y desharea con 
e: beneplácito de los que están on las al- 
turas, aprobando sin miramiento alguno 
las obras de sus imbéciles subalternos. 

Ya es hora de que á este torrente de 
mandones inconscientes se le oponga cl 
dique seguro é irremovible del criterio, 
del verdadero criterio artístico que sabe 
aquilatar los méritos de los autores y 
de (lios actores, sin caer en esa burda 
«eoptación que nace de la recomenda :ión 
y de la broistad, ciega á todo ruego y 
s toda verdad, una verdadera politique- 
ía de oposición que no tiene razón de 
ser, sobrotodo en un ambiente artísiico 
donde deben valer los que valen, y no 
aquellos que se pretende hacer valer. 

Hay que confesarlo de una vez para 
siempre. En las administraciones de cier- 
tos teatros y blasonando de fichas gor- 
das hay cada señor feudal capaz de im- 
ponerse á Cristo con sus juicios ram- 
plones y sus desafinadas opiniones de 
ignorante enchavado en vanidad, inter- 
viniendo con el mayor descaro en todas 
las operaciones de caja y de arte, ro- 
bando salpicaduras de talento ajeno para 
hacer valer sus malas cualidades de me- 
cena rastrero. Estos señores feudales se 
merecen la mordaza del desprecio, y esa 
mordaza se le pondrá para que dejen 
de imperar donde hay criterios mucho 
más altos que pueden velar por los in- 
tereses de las empresas, y sobre todo, 
del público, que paga y no permite que 
se le engañe. - 

Volveremos sobre el tema. 


Cómo se escribe la... 


Crítica! Al cronista teatral de «El He- 
raldo» lo han engañado, según él mis» 
mo lo confiesa. Pobrecito! ¿Por qué no 
le devuelven la plata? Es lástima que 
tamaño crítico haya perdido su tiempo 
en escuchar ese adefesio teatral «que es 
la «Cena delle beffe». «Su natural modes 
tiay no le permitía... ¡Vamos, hombre... 
confiese «modestamente» que no ha en- 
tendido ni jota de la magistral obra de 
Benelli !.. En este caso le compadecere- 
MOS... / í 


a! 


chacho, que le dejaba 4 mi merced, cogí 
su cabeza con mis manos rabiosas, y la 
golpeé una vez, y otra, y otra, contra 
aquellas piedras. La fiebre homicida se 
había apoderado de mí. Si los compañeros 
no me apartan, mato á mi insultador. 

Al día siguiente, entramos los dos en 
clase: él entrapajado, yo con la cara lle- 
na de cardenales. 

El buen abad puesto en pie delante 
del sillón, afeó mi conducta con dulces 
palabras, que removieron mi conciencia, 

Rompí á llorar, y dirigiéndome hacia 
el compañero maltratado, cogí sus manos 
y exclamé entre sollozos: 

¡Perdóname, Emilio! ¡Perdóname! 

/ Un abrazo ratificó las paces. El abad, 
enjugando lágrimas y acariciándome con 


sus manos, modeladas para toda miseri- . 


cordia, murmuró: .- 


—¡Ay, Joaquinito, Joacuinitol... Ex- 


traña criatura eres.tú. Hay dentro: de tí 
un anger *y. un. demonio. riñendo formi- 
dable pelea. ¿Cuál de ellos triuniíará? 

, Aún continúa sin respuesta -la pregunta 
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En cl Nacional de la colle Corrientes 
las cosas ostán que arden, debido á osas 
eternas vanidades que constituyen la prin- 
cipal caractorística de cicrtos cómicos 
cspañoles. La empresa no diss nada por 
el moriento, y sólo hablará cuando el 
lío haya asumido mayores proporciones. 

Estas son las consecuencias de las imar- 
chas triunfales que sa escriben para en- 
tusiasmar á los patriotas. 

Parece mentira que haya sucedido «230» 
tan pronto, 4:11 sólo paso del tan jre- 
gonado acontecimiento... teatral. 

¿De qué lado estará la razón? 

Mos 

Comunican de Nueva York «que con 
motivo de la amenaza de que fué ubjcto 
días atrás el célebre tenor italiano Ca- 
ruso, la policía secreta se ha ¡muesto en 
campaña para descubrir á los autores de 
dicha amenaza y ha puesto cincuenta po- 
licemans á la disposición del aplaudido 
rey del do de pecho, quienes tienen el 
especial encargo de no abandonarle un 
solo instante. 

Lo cierto del caso es que Caruso está 
enteramente atemorizado y no cabe en 
sí de intranquilidad. 

Las cosas han llegado á tal extremo 
que los espectadores del afamado tenor 
son sometidos á un prolijo escrutinio an- 
tes de franqueárseles la entrada en el 
Teatro. 

Hay más todavía: algunos detectives 
forman parte de los coros, con el propó- 
sito de vigilar más de cerca á Caruso. 

Con motivo de este hecho, un diario 
publica un artículo rebosante de jocosi- 
dad; dice que lo que resalta en todo eso 
es el miedo de Caruso y la actitud ri-. 
dícula de la policía yanqui, cuyos detec- 
tives tienen que hacer hasta de coristas 
para guardar la vida á un semejante. 

Agrega el articulista que ya varios de 
dichos detectives han demostrado exceps 
cionales condiciones para el canto y para 
los ademanes y gestos de tragedia, notán- 
dose en todos ellos buena voluntad. 
Termina diciendo que muy bien pudie- 
ra ser que se trate de una «réclame» 
organizada por los empresarios del tea- 
tro en que actúa Caruso, sin inconve- 
niente por parte de éste, se entiende.» 
No hay tal miedo; y el réclame sur- 
ge límpido como las notas del afamado 
tenor... 

Cómo se escribe la historia!.. 


_ Academia Theodoriñi 
" Para celebrar sus bodas de plata en la 
República Argentina, tendrá lugar el 14 
de este mes un festival artístico, con el 
siguiente programa: 

Primera parte—1o0 Tchaikonsky: «Tu mé- 
coutes», romanza, señora Eloisa de An- 
cizar; 20 Bemberg: «Brahma», aire ára- 
be, señorita María J. Manigot; 30 Que- 
trefages: «Salutaris», señorita Consuelo 
Besalú; 40 Buzzi-Peccia: «Torna amore», 
señor Pedro G. Allo; 59 Puccini: «Tos- 
ca», aria, señorita Anita Donnini; 67 Ver- 
di: Aria soprano, primer acto de «Aida», 
señora Luisa V. de Kohn. 

Segunda parte—T70 Massenet: Aria pri- 
mer acto «Ariano», señora Eloisa de An- 
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del buen abad de la Colegiata de Alicante. 
YI 


Tenía catorce años cuando vine á Ma- 
drid, hecho un perfecto bachiller, es de- 
cir, con un título académico, que no me 
servía para nada. Mi madre puso el tí- 
tulo en marco dorado, y lo colgó entre 
dos cuadros, que ostentaban, respectiva- 
mento, los escudos nobiliarios de mis 
castas paterna y materna. 

Porque, 4 más de bachiller, era noble, 
Sobre uno de los escudos triunfaba lu 
corona ducal; cruzada era por raya de 
bastardo. Cierto señor duque tuvo la de- 
feroncia de hacer madre á una villana 
de su feudo. De aquel obsequio vengo: 
yo, por una de mis líncas. Siempre es un 
- consuelo y una honra. 


Con los dos esendos nobiliarios, mi. 


título: de bachiller y la viudedad de mi 
madre, importante roventa pesctas men- 
suales, desembarcamos en Madrid. 

Na era mucho equirajo; pero, en tin, mi 
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"Por el mundo « 








Y piaxo, soíorita Alba Rosa, señora 
sabel G. de Manigot; 99 Puccini: Aria 
Mimi «Dohc:me», señorita María J. Ma- 
nizot; 10. Variazioni di Proch, señorita 
Vlisa Santéngelo; 11. Ponchielli: Dúo 
cuarto acto «Gioconda»  Mmo. Helena 
Theodorini y señor Giuseppe La Puma. 


a 


Sin comentarios 

Dice «El Heraldo» textualmente: 

El sccretario del Nacional Norte (que 
también lo es del Apolo), señor Traversa, 
cs incansable para la lectura de obras... 
Ayor se leyó de un tirón «La buona fi- 
gliola», de Sabatino López y «Maternitá» 
do Roberto Bracco. Le gustaron, y pronto 
las tendremos en la cscena del Nacional 
Norte traducidas al castellano. 

Eso de «le gustaron» vale un Perú. 

Huelgan los comentarios acerca de lo 
chusco que encierra la frase. Con que 
«le gustaron» ch? Pero... véamlo.I 


Lo s plagios 


Un colega de la tardo nos ha fletado 
anteayer la emocionante noticia de que 
publicaría próximamente una lista de to» 
dos los plagios cometidos por ciertos au- 
tores nacionales Óó que pasan por tales. 

'¿Será verdad tamaña belleza ó el co 
lega lo ha dicho para pasar el rato? 
Creemos que no, y que cumplirá con la 
promesa de desenmascarar á toda esa roña 
de fabricantes sin marca de fábrica, 4 
todos esos exhibidores del talento falsifi- 
cado, á todos esos ladrones del mérito aje- 
no. Que salgan á la luz del sol estos 
acaparadores de joyas robadas! 


A Cambalacheros y simuladores! : 


Por los teatros 


TOLISEO 

A pesar del pésimo juicio expresado por 
el crítico de «El Heraldo», quien confesó 
no haber comprendido nada, la réplica del 
poema dramático de Sem Benelli fué todo 
un éxito anoche en el teatro de la plaza 
Libertad. 

Siempre correctos los actores Zoncada y 
Stefani, y la elgante Clara della Guardia 
la eterna triunfadora en las obras. bue- 
nas aunque nos lleguen con 40 años de 
retraso (véase crítico sobrecitado) la obra 
criticada vuelve esta noche al cartel [qué 
lástima para el crítico! 

SAN MARTIN 


Andrés Cordero y la señora Soledad 
Pestulardo triunfaron anoche definitiva- 
mente en las batallas de Napoleón 10 obra 
que ha señalado el «record» del buen gus- 
to del público al concurrir 4 aplaudirla 

Esta noche el romántico «Cyrano» des- 
pejará el humo de esa batallas, el tronar 
de cuyos cañones ha repercutido con re- 
sultados halagieños en las dos boleterías. 
Nada más. , 

MARCONI 

El popular «Trovatore» llamó la concu- 
rrencia de siempre y despertó los cansi- 
guientes entusiasmos en las alturas. Para 
esta noche se anuncia «Amico Fritz» con el 
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madre se las prometía muy felices, 

Noble criatura; yo troqué en penas tus 
ilusiones y esperanzas. Bravamente pe- 
leaste en el mundo. Por el largo espacio 
de siete años, fuiste mártir junto á mi 
padre, privado de razón. Fué tu voluntad 
no apartarle de tí. Con él subiste el 
calvario do su locura. Muerto él, cuando 
vino la total ruina, le diste cara, y con 
cl trabajo de tus manos hechas á la ocio- 
sidad señoril, ayudaste mi educación. Fué 
otro calvario que subiste, llevándome por 
cruz y teniendo por solo cirineo el amor 
maternal, 

Mi desconcertado vivir hizo más do- 
loroso el camino de aquella heróica mu- 
jer. lenoro si cometió culpas; seguro es 
que las cofaetiera, obedeciendo á la co- 
mún ley de los humanos. Cumplidamente 
las pagó; si las tuvo, redimidas fueron 
POr. Sus virtudos, Doscanse en 
paz, la viciocita:de Ls: cabelicra de plata, 
de la boca irónica y de los dulcísimos 
ojos. bion haya quien cerró estos ojos a 
la hora de su muerte y supo ser caritas 
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Tepurto que ununciamos on la seccion. 23: 
pestáculos. 
ARGENTINO 

Buena la interprotación del arreglo titus 
lado «Mar o: severo» que ge estrenó ano» 
cho cu el concurridísimo teatro de la 
callo Mitro. Esta noche se repite, 

Próximamente estreno de la zarzuela 
criolla «La India> de la que se sueltan pre» 
nósticos muy bonitos. 


ES 


ESPECTACULOS 


Para esta noche anuncian los carteles; 
COLISEO 
Por tercera vez, la magistral obra de 
Som Benelli, titulada la «Cena delle Befs 
fe», una de las mejores interpretaciones 
de la compañia Della Guardia. 
SAN MARTIN 
Vuelve á la escena el famoso «Cyrano 
do Bergerac» del afamado y mimado Ed» 
mundo Rostand. 
La compañía Cordero ha preparado toda 
una magnífica «misa en scene»; 
MARCONI 
En este teatro asomará esta noche 
el genio de Mascagni. Se estrenará «Amis 
co Fritz». Intérpretes: Mazía Stuardo Sas 
velli, señora Mava; tenor, Poggi; barte 
tono, Zonzini, y bajo Asciutti. 
A las ocho no Habrá más localidades 
BUENOS AIRES , ' 
Ontiveros anticipa las fiestas de nas 
vidad. Esta noche van: «El día de reyesig 
«La verbena de la paloma», «Mala sombralg 
VARIEDADES 
La buena y modesta compañía dirigida 
por el tenor cómico Francisca 'Alvares, 
pondrá en escena la zarzuela en cuatra 
actos: «Los Madgyares; Platea con ens 
trada, pesos 1.50, Bueno y Parato, , 
VICTORIA A 
«La princesa de los dólares5, dvtro triune 
fo de la Labal y otro sueñito del maestro 
concertador;, > 


A 


ARGENTINO 4 

Réplica de «Anastasio el Pollos, «Lom 
Amigos), «Don Marcog Severo», «Paneta 
copscriptors : A 
MAYO . 


Para esta noche: «La Hostería del laurel 


«El método Gorritz», «El clul de las $ols 


teras», (Cinematógrafo nacional. : 
Mañana jueves 10, función 4 beneficio 
del actor Salvador Ferrer E 
NACIONAL A 


Se anuncia: «La buena sombra, «El pos 
bre Balbuena), «El duo de la 'Africanaj 
«Mal de amores), 

A: unanimidad se ha guspendído la «Res 
pública del amor», 

Buen dato para el criterio de la eme 


presas ; 
'APOLO 
" El mismo programa de anoche; «Coma 
pra y venta, «Todo por ellas», «Historia 
gaucha», «El patio de don Simon», 
Nos ocuparemos de este teatro cuando 
nos manden la entrada, 
NACIONAL 
Norte. Acertada la réplica de «Pobre 
gente», «La victoria del general», y la 
mar en coche de próximos extrenos; 
OLIMPO 


Gran compañía cómico-dramática es. 
pañola, dirigida por el primer actor Jai 
me Capdevila. Hoy miércoles 9, función 
de moda: la comedia en dos actos «Los 
Hugonotes» y la comedia en un acto «4 
primera sangre, 

Visitaremos este teatro, 
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tivo sostén de mi madre, en el viaje 
cruel de su larga y última doloncia. 
111 

Era propósito en mi madr* ue criss 
talizava yo en militar; pero ac” nao? para 
soldado como para cbispo, Yo rololds 
se me expulsó, y 4 buen tiou:o>. l+ dii- 
cieron. Si cuaja el uniforme. 4 li. hora 
presente no escribiría estos cuartilluss 
Yusilado estaría mi cuerpo, y la sescra 
que estos párrafos confeccio:::, substitue 
Myendo la argamasa en cualqui.: paredón, 

Estudió luego Medicina, y «ui segundo 
año de matrícula vendí los l:bros para 
convidar á una chalequora, y dejé las 
aulas para novillear con ella por los bog- 
cajes del etiro. 

¡Ay María, Mavía!; ¡dónde habrsán ide 
á pati tu cuerpo gentil, tu naricilla 
respingona y +u boca derrockona de has 
sos? Cualquiera lo- sabe, 


. KContinmuará), 
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